
Lecturas del día: Hechos 2:14, 22–33; Salmo 16:1–2, 5, 
7–8, 9–10, 11 (11a); 1 Pedro 1:17–21; Lucas 24:13–35. El 
Resucitado se aparece a los discípulos que salen de Jerusalén 
y los hace hablar sobre lo que hizo y dijo, pero también de 
su crucifixión e incluso de los reportes de que ahora estaba 
vivo. Después los ayuda a interpretar esos eventos en fun-
ción de las Escrituras que llamamos Antiguo Testamento. 
Cristo les renueva la esperanza y parte el pan con ellos. Al 
final, lo reconocen y comprenden que Cristo está en comu-
nión con ellos.

En su discurso de Hechos, Pedro usa varias técnicas 
para convencer a su audiencia de que dice la verdad. Apela 

a lo que ellos mismos presenciaron durente el ministerio de 
Jesús. Cita las Escrituras y lo que saben del rey David. Habla 
de su encuentro con el Señor resucitado. Por fin, se remite a 
la inequívoca presencia del Espíritu de Dios, que permite a 
los judíos de todas las lenguas a comprender sus palabras. 

La segunda lectura nos dice lo que ya sabemos y cree-
mos de Jesús, pero en palabras ricas y elocuentes que revita-
lizan nuestra fe. No tendremos la elocuencia de san Pedro, 
pero hay otras formas de convencer a la gente del poder de 
vida de la cruz. Al conducirnos “con reverencia” y seguir la 
guía del Espíritu de Dios, abriremos los ojos de la gente a la 
presencia del Cristo.

Domingo, 26 de abril de 2020
Convencer

Quédate con nosotros
Señor de la gloria, Resucitado, 

has empezado a recrear 
el mundo nuestro.

Danos tu presencia gloriosa 
cuando mal nos sintamos 
y tu consuelo necesitemos.

Danos tu presencia gloriosa 
cuando tu guía y sabiduría necesitemos,

y estudiemos y meditemos tu Palabra. 

Danos tu presencia gloriosa 
cuando nos sentemos a la mesa 
para encontrarte a ti y a los demás 
en fraternidad y amor.

Danos tu presencia, Señor, para decirles 
a todos que estás siempre con nosotros.

Tú que vives y reinas, 
por los siglos de los siglos. Amén.

Tercer Domingo 
de Pascua
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Esta semana en casa
Lunes, 27 de abril
Señales
La gente pregunta a Jesús cómo hacer la voluntad de Dios; 
Jesús les dice que creyendo que Dios lo envío. En Hechos, 
Esteban cree tanto en Jesús, que comparte el poder de Cristo 
de hacer “grandes milagros y señales”. Tales señales eran 
para ayudar a la gente a creer que Dios había enviado a Jesús 
para salvar al mundo, pero a muchos les costaba aceptar el 
significado de las señales y de la identidad de Jesús. Lea Juan 
6:1–15 y reflexione lo que significa esta señal. Lecturas 
del día: Hechos 6:8–15; Salmo 119:23–24, 26–27, 29–30; 
Juan 6:22–29.

Martes, 28 de abril
Siempre
La multitud comió el pan que Jesús les dio, y pide más: que 
le den “siempre de ese pan”. Jesús aclara que él mismo es el 
pan: los que crean en él tendrán siempre de ese pan. Hasta en 
su muerte, parecida a la de Jesús, Esteban siente la presencia 
de Cristo. ¿De qué modo ha sentido que Cristo está siempre 
con usted? Lecturas del día: Hechos 7:51—8:1a; Salmo 
31:3cd–4, 6, 7b, 8a, 17, 21ab; Juan 6:30–35.

Miércoles, 29 de abril
Santa Catalina de Siena
Jesús declara que recibirá a todo aquel que lo busque, pues 
Dios quiere que la gente encuentre vida mediante su Hijo. 
Los samaritanos encuentran vida en el Hijo a causa de 
Felipe, quien predica, expulsa demonios y cura a la gente de 
su medio. Sta. Catalina, quien también deseaba encontrar 
vida en Cristo, luchó con ahínco y persistencia por reformas 
dentro de la Iglesia. Su obra fue distinta a la de Felipe, pero 
ambos trabajaron fieles a Cristo y al Padre. Lea hoy más 
sobre Sta. Catalina de Siena. Lecturas del día: Hechos 8:1b–
8; Salmo 66:1–3a, 4–5, 6–7a; Juan 6:35–40.

Jueves, 30 de abril
Llamado por Dios
Antes de Jesús, Dios se revelaba mediante eventos, profetas 
y leyes. Ahora, Dios convoca a las personas a través de su 
más plena revelación: su Hijo. El hombre aquel del pasaje de 
Hechos, encuentra primero a Dios mediante el profeta Isaías. 
Cuando Felipe, guiado por el Espíritu Santo, le explica el 
significado del texto y le habla de Jesús, el hombre cree y es 
bautizado. No podemos conocer a Dios por nuestra cuenta. 
Agradezca hoy a quien lo ayudó a acercarse a Dios. Lecturas 
del día: Hechos 8:26–40; Salmo 66:8–9, 16–17, 20; Juan 
6:44–51.

Viernes, 1 de mayo
Ver y creer
Jesús sigue diciendo que él es el pan de vida, pero la gente se 
resiste a creerle. Saulo rechaza las aseveraciones de Jesús y 
ataca a los seguidores de este. Posteriormente, Saúl tiene un 
encuentro con Jesús que lo deja ciego. Pero Saúl, ahora san 
Pablo, recupera la vista cuando acepta que Jesús en verdad ha 
sido enviado por su Padre celestial. ¿De qué modo le ha 
fallado usted a Cristo? ¿Qué lo ayudo a verlo? Lecturas del 
día: Hechos 9:1–20; Salmo117:1bc, 2; Juan 6:52–59.

Sábado, 2 de mayo
San Atanasio
Los demás se alejan de Jesús. Sin embargo, Pedro se queda y 
dice que Jesús tiene las “palabras de vida eterna”. Después, 
con fe en Cristo, Pedro sana gente e incluso resucita a una 
mujer. En siglo iv, se debatió acaladoramente si Jesús y el 
Padre eran uno solo. San Atanasio insistía en que sí, pues 
solamente así Dios se habría revelado a sí mismo de forma 
plena y manifestado su amor por la vida terrenal. Reflexione 
y ore con las palabras del Credo Niceno. Lecturas del día: 
Hechos 9:31–42; Salmo 116:12–13, 14–15, 16–17; Juan 
6:60–69.




